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			I
Un amor envenenado

			Las olas descargaban su fuerza en las negras costas de la isla arrastrando las piedras a la más oscura de las profundidades. El viento bisbiseaba las verdes praderas que se extendían a lo alto de los enormes acantilados del archipiélago mientras los pescadores volvían a puerto tras una dura jornada bajo la vanidad del mar.

			Las bodegas estaban repletas de deliciosos manjares. Las redes habían cumplido su función. La madera dio paso al plateado color de las escamas que saciarán el apetito de los habitantes de la aldea de Mikladalur.

			El ocaso del día era próximo y los últimos rayos del sol darían paso a la luz de las estrellas. Ya próximos al puerto, Magnus recogía las velas del mástil. El generoso viento les había hecho más rápida la vuelta. Ya en la proa pudo llenar sus pulmones con el salado aroma del océano. Aquellas frías aguas del norte eran su hogar. La bandera de su libertad. Sus fatigados brazos eran solo el pequeño precio que pagar por el placer que le generaba disfrutar del mar. Los anaranjados tonos del atardecer, la timidez de la luna en lo alto de los acantilados del fiordo y la verde hierba que coronaban los tejados de las casas saciaban su vista.

			La quilla del barco tocó tierra y todos comenzaron a descargar barriles con la pesca de la jornada. A los novatos como a Magnus les tocaban las tareas más duras. Él, junto con otros dos iniciados en las labores del mar, cargó con la pequeña ballena que habían capturado aquella mañana. Agarró la negra cola del cetáceo, mientras Sigmund y Tróndur cogían la cabeza. Las últimas gotas de sangre tiñeron de rojo la oscura madera de la cubierta.

			— ¡Con fuerza! — gruñó Magnus con una mueca de esfuerzo dibujada en su rostro cuando descendían con el cetáceo a cuestas por la pasarela.

			La madera gruñía con la pesada carga. Cuando sus pies tocaron tierra, los más veteranos los esperaban abajo para comenzar con el despiece del animal. El pequeño poblado saciaría su hambre con su jugosa carne y su sabrosa grasa durante la noche. Todo el pueblo estaba volcado en los festejos de esa noche. Como era costumbre, todos se reunirían en el gran salón para comer y beber en la víspera de los Tres Reyes.

			—¡Nos vemos esta noche, Magnus! —Tróndur acompañó sus palabras con una palmada en la espalda.

			Magnus respondió con un leve asentimiento. Él tenía otros planes. A lo lejos pudo divisar un grupo de focas en las escarpadas rocas de una cala próxima. Algunas aprovechaban los últimos rayos de luz para calentar su plateada piel, otras se lanzaban al agua en busca de alguna presa con la que calmar su apetito.

			Había esperado aquella noche todo un año.

			Tiempo atrás su abuelo le contó las historias de las focas que se transformaban en personas durante esa víspera. La deslumbrante belleza con la que describía a esos mágicos seres le cautivó y desde aquel entonces siempre se imaginaba paseando junto a uno de aquellos seres. Compartiendo toda una vida de dicha y amor.

			Era su noche. Por fin podría comprobar si las leyendas eran ciertas o, simplemente, meros cuentos para entretener a los niños.

			Ya con la luna ofreciendo su blanca luz, Magnus terminó de limpiarse la sangre de su cuerpo. La fría agua del barreño ofreció algo de alivio a sus magullados músculos.

			Llegado el momento, salió de su casa prestando atención a que nadie le viese. Nadie podía seguirle. Recorrió las calles de la aldea al amparo de las sombras que le ofrecía aquella despejada noche.

			Escuchó un ruido a su espalda y se escondió rápidamente detrás de unos barriles que había al lado de un muro.

			—¡Llamemos a Magnus!

			Pudo ver la roja cabellera de Sigmund salir de su casa.

			—Me debe un cuerno de cerveza —le respondió Tróndur mientras ambos subían la colina para golpear su puerta.

			Con cautela, terminó de descender la suave colina donde se hallaba Mikladalur sin que nadie advirtiera su huida. A lo lejos podía escuchar el murmullo y la música que salían del gran salón. El banquete daba comienzo y, con ello, ríos de cerveza nublarían el juicio de unos hombres que sucumbirían a los pecados de sus instintos más básicos.

			Se dirigió a la playa y se escondió detrás de una roca. El mar parecía en calma reflejando la luz de la luna y las estrellas. Fijó su vista en las piedras de la orilla sin fortuna alguna, pues no divisó rastro de las focas.

			La noche avanzaba impasible a las esperanzas de Magnus, que comenzaba a impacientarse al ver que nada ocurría en lo que debía de ser una noche cargada de misterio y magia. Una fuerte desolación tomó su ánimo al comprobar que aquellas historias con las que había crecido eran simplemente cuentos para entretener a los niños. Comenzaba a ser adulto. Solo hacía un par de meses que había empezado a trabajar en el barco. Cada día se levantaba para alimentar a su pueblo a costa del sudor de su frente.

			Aquellas historias eran para entretener a los niños. Niños. Tendría que dejar de serlo algún día. Todavía le costaba aceptarlo. La inocencia de la infancia daba lugar a las responsabilidades y obligaciones del adulto. Tragó saliva y aceptó con resignación el destino que le deparaba la vida: levantarse y pescar. Con suerte, encontraría a una mujer que pudiera amar y engendrar sus vástagos. La rueda volvería a girar día tras día , generación tras generación, hasta que el mundo dejara de existir o hasta que todos los hombres y mujeres desaparecieran de la faz de la Tierra.

			Suspiró resignado.

			Empezó a aceptar aquel desalentador destino en el que sus ilusiones no tenían cabida alguna, donde sus cuentos y seres mágicos solo tenían hueco en la imaginación de los más pequeños. Era momento de dejar atrás esas historias y marchar al gran salón a festejar con el resto de la aldea aquella víspera, donde un misterioso halo de magia parecía gobernarlos a todos.

			Volvió a mirar la playa y se levantó de su escondrijo dispuesto a subir la ladera hasta que un extraño ruido le alertó. Se agachó de nuevo detrás de la gran roca. Su corazón se detuvo por un breve instante. Contuvo el aliento. Se agarró a la piedra con fuerza.

			Allí estaban.

			De las profundidades del mar un pequeño grupo de focas comenzó a salir a la superficie. Sus plateadas pieles se iluminaron con el blanco espectro de la luna. Todas comenzaron a lanzar sus gruñidos hacia el cielo al unísono y formaron un círculo sin detener su cántico.

			Magnus las observaba enmudecido. Era la hora de la verdad. El momento en que las historias podían transformarse en realidad. Las focas detuvieron su cántico a excepción de una. La más grande de ellas siguió lanzando sus berridos al cielo mientras las otras callaban y expulsaban sal marina de sus hocicos. Todas enmudecieron. Sin previo aviso, la enorme foca negra del centro comenzó a moverse de forma extraña arqueando todo su cuerpo y lanzando alaridos de dolor. Estiró sus aletas y las introdujo en la arena de la playa. Su cuerpo comenzó a desinflarse y su negra piel se extendió como una solitaria alfombra en la arena. Unos dedos brotaron de la boca del animal, luego un brazo. Pasados unos instantes, un hombre salía de aquella prisión alzando sus brazos al cielo pronunciando unas extrañas palabras que no logró comprender.

			El corazón de Magnus latió con fuerza. La excitación se apoderó de él, haciéndole golpear una piedra con el pie. La roca rodó hasta la playa y una de las focas giró su cabeza hacia su escondite. Se agachó con rapidez al ver que el animal se volvía hacia él.

			—No me ha visto. No me ha visto. Tranquilízate —decía para sí mismo mientras unas gotas de sudor recorrían su espalda.

			Unos nuevos gruñidos de dolor prosiguieron durante un breve instante que a él le pareció una eternidad. Ese agudo estruendo atormentó sus oídos, llevándose las manos a la cabeza para resguardarse de ellos. Cuando cesaron los gritos, se alzó lentamente tras la roca. Frente a él, un grupo de mujeres y un par de hombres desnudos escondían sus pieles de foca entre las piedras de la cala.

			Una de ellas quedó rezagada sacando sus largas piernas de la boca del animal. Magnus quedó petrificado al verla, observando el contorno y los entresijos de su cuerpo, la turgencia de sus senos y el armonioso baile de sus dorados cabellos. La joven recogió su plateada piel escondiéndola entre un par de rocas. Levantó su rostro y sus miradas se cruzaron. Magnus no supo reaccionar en ese momento. Observó los detalles de aquel bello y mágico rostro que embriagó su vista. Una fría gota de sudor recorrió su nuca. A pesar del miedo que lo atenazaba, no pudo apartar la mirada del embrujo de sus poderosos ojos.

			Aquel bello ser le lanzó unas palabras en su mágica lengua, incomprensibles para él. Ella se dio la vuelta y se dirigió hacia el resto del grupo.

			Magnus quedó impactado tras todo lo ocurrido en esos instantes. Había pasado de la desolación a la mayor de las excitaciones. Un extraño sentimiento emergió de lo más profundo de su ser, cegándolo y dominando su juicio. Saltó a la playa para seguir a los extraños seres con extrema cautela hasta la cueva a la que todos se dirigían.

			Kópakonan dejó atrás los curiosos ojos del muchacho. Dirigió sus pasos hacia una de las cavidades que las olas habían construido a lo largo de los siglos en los acantilados milenarios. En la cueva volvió a unirse a su manada, donde todos comenzaron a bailar y a cantar alrededor de un fuego.

			—¿Dónde habías estado? — le preguntó Kova, una de sus compañeras.

			—Estaba escondiendo mi piel, tranquila . —Kópakonan acarició su rostro y ambas se fundieron en un largo y apasionado beso.

			Kópakonan se deleitó con sus carnosos labios mientras alrededor de ellas el resto de su manada fue fundiéndose lentamente en una ola de frenesí carnal. Sus cuerpos desnudos, iluminados por los designios de las llamas, danzaban sensualmente alrededor de la hoguera. Todos comenzaron a disfrutar del calor que ofrecían sus cuerpos. El deseo fue venciendo al frío hasta que todos se sumieron lentamente en una marea de placer que calmó la tensión de un duro año.

			Cada vez eran menos los que conseguían llegar a la cueva. Cada temporada eran más los que perecían a manos de los humanos. Muchos caían presa de su avaricia, de su crueldad y su desmedido egoísmo. Ver la sangre de sus hermanos regar las playas y difuminarse en las saladas aguas del océano era algo cada vez más frecuente. Cuerpos de focas ensartados con lanzas inundaban las costas del archipiélago. Cada vez que nadaban cerca de Kalsoy, su isla, las aldeas se iban haciendo más grandes. Más hombres. Más oscuridad. Más violencia para ella y sus hermanos. Por ahora no podían hacer nada contra aquel mal que se les avecinaba. Solo honrar a quienes no estaban con ellos aquella noche.

			Todos se besaron y abrazaron los unos a los otros cuando acabó el encuentro. Esa noche de magia era un bálsamo de paz en medio de la tormenta que se había adueñado de sus vidas. Ellos eran la última esperanza de su raza.

			La manada salió junta de la cueva y se dirigieron de nuevo a la playa. Todos comenzaron a recoger sus pieles de foca y a meterse dentro de ellas. El mar los esperaba. A lo lejos, los primeros rayos del sol comenzaban a sobresalir por encima de los oscuros acantilados y el firmamento empezó a tornarse anaranjado. La noche ponía su punto final.

			Kópakonan andaba cogida de la mano de Kova y vieron cómo todos volvían a su forma animal aullando al cielo. Ambas volvieron a besarse. Kova se agachó y recogió su parda piel de entre las rocas.

			—No te olvides de mí y sobrevive. ¿Te veré el año que viene? —Los castaños ojos de Kova se tornaron acuosos y unas grandes lágrimas recorrieron sus mejillas.

			—Nos volveremos a ver —respondió Kópakonan.

			—Prométemelo.

			—Te lo prometo. El año que viene te volveré a ver y volveremos a besarnos y tú me abrazarás . —Kópakonan reunió todas las fuerzas que tenía dentro para no llorar—. Te amo. No lo olvides.

			Kova abrió las fauces de su piel, adentrándose lentamente en ella. Un pequeño gruñido de dolor surgió de lo más profundo de su nueva forma. Los oscuros ojos de la foca la miraron fijamente. El animal le dio la espalda y se encaminó al agua con sus aletas. Kova se fundió de nuevo con el mar desapareciendo entre las olas.

			Kópakonan lloró desconsoladamente mientras veía cómo la persona a quien más amaba volvía a marcharse delante de ella. La incertidumbre de saber si sobreviviría a la avaricia y crueldad de los hombres dominó sus pensamientos. Intentaba dar respuesta los más misteriosos entresijos del amor: por qué amar podía causar tanto dolor.

			Se secó las lágrimas y buscó su piel. La sangre se le heló al comprobar que había desaparecido de su escondrijo. Corrió por lo largo y ancho de la playa sin suerte. Unas extrañas huellas al lado de la roca donde la había escondido llamaron su atención. Se aproximó a ellas examinándolas detenidamente hasta comprobar que eran humanas.

			«¡El muchacho!».

			Sin fortuna, subió hasta la posición donde le había visto escondido con la esperanza de sorprenderle. Desde ahí pudo ver que la casa más alta de la aldea tenía aún sus lámparas encendidas. Los primeros rayos del sol empezaban a hacerse más intensos. Tenía que hacerse con su piel y volver al mar, o quedaría atrapada en su forma humana todo un año. Decidió apostarlo todo y adentrarse en aquel mundo que tanto temor y dolor había levantado entre los de su raza.

			Ascendió la colina con sigilo. Todo el poblado dormía. La noche había sido larga y la cerveza había hecho mella en todos ellos , salvo en uno. Siguió esquivando las ventanas y puertas de las casas asegurándose de que nadie se percatara de su presencia. Continuó subiendo hasta que por fin llegó a su destino. Una tenue columna de humo se alzaba al cielo en medio de un tejado verde conquistado por la maleza y el pasto que habían sido plantados en la techumbre a drede para proteger la casa de las intensas lluvias. Las paredes, de piedra desnuda, envolvían una puerta de madera negra que ofrecía un cálido refugio a aquel ladrón que se había apoderado del objeto más valioso que poseía: su libertad.

			Se aproximó decidida a la puerta y vio que estaba abierta. Se adentró en la casa y el acogedor calor de las brasas abrazó su cuerpo acompañado por el ruido oxidado de las bisagras. Allí estaba, sentado en medio de la estancia, aquel joven que se levantó despacio, con calma. La puesta en escena parecía haber sido planeada con gran esmero por el chiquillo.

			—Tranquila. No voy a hacerte daño. Mi nombre es Magnus.

			Observó las manos del muchacho. En ellas se observaban los estragos de una vida hecha a la mar. Ya había visto antes aquellas marcas en otros marineros.

			Kópakonan no respondió. Se limitó a mirarle con una mezcla de desconfianza y de odio. De reojo observó la luz que entraba por la ventana. Le quedaba poco tiempo para volver al mar. Comenzó a desesperarse y empezó a buscar su piel en la estancia.

			—Tranquila. No pasa nada. No tienes nada que temer —volvió a hablar el muchacho—. Me llamo Magnus .

			—¿Dónde la has escondido? — le respondió con agresividad, cortando su presentación.

			—Puedes hablar —dijo atónito.

			—Y soy capaz de muchas más cosas. Ahora, dime, ¿dónde has escondido mi piel? Se me acaba el tiempo.

			—De pequeño mi abuelo me contaba historias sobre vosotros. De cómo cambiabais de forma, de vuestra magia y de la protección que ofrecíais a los marinos en caso de naufragio.

			Magnus no podía apartar la mirada de aquellos ojos color esmeralda que lo habían cautivado desde el primer momento que los vio.

			—¡Nunca he salvado a nadie de tu raza! ¡Dame mi piel!

			El joven quedó enmudecido al ver la rabia en su rostro. Ella le miraba amenazante. Quieta en medio del salón. Avanzó con paso despacio hacia él. En su rostro pudo observar el miedo a crecer, así como su embarrullada respiración en su pecho. Ella cogió un pequeño cuchillo que había tendido en la mesa y se lo acercó al cuello. Apretó la afilada hoja de metal en su piel y sintió el calor de su sangre salir de su cuerpo. Pudo oler el salado y embriagador aroma de aquel mágico ser que le había embrujado y que ahora amenazaba su vida. Su cuerpo quedó paralizado, sin saber cómo reaccionar ante esa inesperada furia.

			—Se me acaba el tiempo. ¿Dónde has escondido mi piel? ¡Devuélvemela! —Apretó el cuchillo un poco más hasta que su mano comenzó a mancharse de sangre.

			El amanecer estaba próximo y con él la maldición de no poder regresar al mar, de no sentir el frío del océano, de no escuchar el romper de las olas en los acantilados, de no poder fundirse con la espuma del mar. Perdería su libertad por el egoísmo de un repugnante humano.

			El primer rayo de sol de aquel nuevo día acarició su nívea piel. Un repentino ardor le recorrió la mano y comenzó a extenderse por su brazo. Aquel agónico dolor se extendió por todo su cuerpo a medida que el sol ascendía tras las islas que había frente a Kalsoy. Su piel se tornó roja y un extraño vapor escapaba de las profundidades de su cuerpo. Sus agónicos gritos ocuparon toda la casa. Magnus se llevó las manos a los oídos para protegerse de aquel infernal ruido. Los cristales de las lámparas que iluminaban el salón estallaron encima de él. Un pequeño cristal le cortó la ceja, otro rasgó la frente de la joven. Kópakonan dejó de respirar agobiada por aquel castigo. Se levantó reuniendo todas las fuerzas que le quedaban e intentó alcanzar la puerta. Tenía que llegar al mar. Con o sin su piel. Si tenía que morir que fuese en su hogar. Sus manos consiguieron tocar la áspera madera hasta que un intenso calor recorrió su espalda y su corazón se detuvo, su conciencia se esfumó y con ella sus recuerdos. Una fría oscuridad la envolvió sin dejarla escapar.

			Magnus contemplaba atónito el cuerpo de aquel hermoso ser envuelto en sudor y sangre, tendido inerte en el suelo. Se aproximó con cautela a ella y pudo ver que no respiraba. Acarició su rostro, sintiéndose culpable del destino de aquella criatura, sin terminar de comprender qué acababa de ocurrir. Su desconocimiento había provocado la muerte de un ser puro e inocente.

			Los ojos de la joven volvieron a abrirse sin previo aviso. Se levantó aturdida y con rapidez observando cuanto estaba a su alrededor. Buscó refugio en la esquina más cercana a las brasas e intentó calentar su magullado cuerpo. Parecía que el dolor aún hacía mella en ella. La joven no se había percatado de su presencia, absorta en combatir el frío que la atenazaba. Observaba sus manos y olía la sangre que había en ella, sin comprender qué hacía ahí.

			Magnus avanzó con sigilo hacia ella.

			—Toma. Esto te calentará —le bisbiseó mientras le tendía su abrigo.

			La muchacha se levantó asustada buscando un lugar en el que refugiarse. Se quedó agachada frente a la puerta mirándole con miedo. Volvió a acercarse a ella tendiendo de nuevo su abrigo negro.

			—Tranquila. No voy a hacerte daño.

			—¿Quién soy? — respondió con lágrimas recorriendo sus mejillas—. ¿Dónde estoy? — volvió a preguntar mientras el desesperado llanto se fundió con la oscura madera del suelo.

			Magnus analizó la nueva situación que se le presentaba. El extraño ser parecía haber perdido la conciencia tras el extraño episodio. Estaba atrapada en una repentina amnesia que le impedía reconocerse a sí misma, como un marino al que se le rescata de un naufragio y mira perdido al cielo intentando recordar lo ocurrido.

			Caminó despacio hacia ella y le colocó su abrigo sobre los hombros. Kópakonan temblaba con violencia mientras una capa de sudor frío cubría su cuerpo. Se acercó a la cocina y llenó un cuenco de barro con un poco de sopa que había preparado la noche anterior.

			Le acercó el cuenco despacio.

			—Es de pescado. Espero que te guste. No está muy caliente, pero te hará entrar en calor.

			Kópakonan, tiritante, cogió el cuenco intentando controlar las sacudidas de sus manos. Se acercó la cuchara a la boca. Un par de gotas cayeron al suelo mezclándose con las lágrimas que había derramado hasta hace un momento. Su cuerpo se calentó con el calor que escondía el cuenco y poco a poco el frío se fue disipando. Los sabores de aquel caldo la ayudaron a serenarse mínimamente mientras las llamas danzaban a su antojo impasibles a todo lo que ocurría en ese salón.

			—Acércate al fuego. Te sentará bien.

			Ella, sumisa ante aquel desconocido que observaba todos sus movimientos, obedeció. Sus entumecidas extremidades fueron recobrando la vida y el frío que la atenazaba fue transformándose en un mero recuerdo.

			—¿Qué es eso? — le preguntó ella señalando una extraña piel que había tendida sobre su cama.

			Magnus reconoció rápidamente la piel de foca. La joven ignoraba por completo que ese místico objeto era de su posesión. También desconocía que ese trozo de piel era el motivo por el que se había adentrado en un desconocido hábitat. Agarró la plateada piel con algo de recelo para mostrársela.

			—¿Esto? —Ella asintió mientras apuraba la sopa—. Es una piel de foca. Me la dio Tróndur, mi amigo —mintió.

			—¿Cazas focas?

			—De vez en cuando. Pero normalmente pescamos.

			Ella se quedó observándole detenidamente. Sorbió el último sorbo de sopa y se levantó para dejar el tazón en la mesa. Se ajustó el abrigo y ocultó su desnudez y las bellezas de las que era poseedora.

			—¿Vivo aquí? ¿Contigo? — Se acercó unos pasos a él.

			Aquel ser le penetró el alma con aquella profunda mirada. Sus ojos verdes le transportaron a las fértiles colinas de su isla en primavera, cuando el sol es suave y la brisa fresca. Se vio corriendo cuando era solo un niño mientras esperaba el regreso de su padre tras largos días de navegación. Volvió a ver a su madre tender la ropa fuera de casa y cómo las blancas mantas ondeaban en su particular juego con el viento. Se escondió tras las largas lonas para asustar a la mujer que un día le regaló el don de la vida. Ella tiraba el canasto con ropa al pasto y comenzaba a perseguirle, iniciando así un bello recuerdo que perduraría siempre en lo más hondo de su corazón.

			Aquel mágico ser le había hecho volver a uno de los recuerdos más felices de los que era poseedor. El poder de su mirada consiguió despejar su mente y olvidar las penurias que le habían ocurrido a lo largo de su corta y mísera existencia. Pero nada de todo lo ocurrido en el pasado importaba ya. Había encontrado un nuevo impulso, una razón por la que volver a sonreír e incluso soñar.

			Abrió un gran baúl que había al lado de su lecho y tendió la piel de foca dentro. Metió una llave en la cerradura para cerrar por siempre el enorme cofre. Guardó la llave dentro de su bolsillo con la esperanza de que no se adentrase de nuevo en aquel candado.

			—Sí. Vives aquí. Conmigo. Solos tú y yo —respondió con rotundidad.

			Aquella farsa era su salvación. Ya tendría tiempo de ir a la iglesia y confesar sus pecados. Dios era misericordioso y su vida había sido un continuo cúmulo de desdicha y penuria. Podía permitirse aquella mentira. Dios le había mandado aquel bello ser para recompensar todo el sufrimiento soportado durante su vida.

			Tenía derecho a ella y a más. Volvió a mirarla, certificando que era lo más hermoso que había visto en su vida. Su acuosa piel brillaba con los rayos de luz que se adentraban en la casa. Parecía que el sol buscaba iluminarla ante todas las cosas de esa fría y remota isla. Sintió el ardiente deseo de acariciar sus rizados cabellos dorados y besar sus carnosos labios durante toda la eternidad.

			Podía permitirse ese engaño. Nadie sufriría. Todos saldrían ganando. Él ganaría un amor que le acompañaría todas las noches de su vida. Alguien que pudiera llenar el vacío que yacía en su interior. Ella podría librarse de las frías aguas del océano para poder vivir una vida segura a su lado.

			Se repetía esas afirmaciones una y otra vez para sus adentros en un intento de justificar sus acciones.

			—¿Qué me ha pasado? ¿Por qué estoy desnuda? No sé quién soy. Tengo tantas preguntas… —Kópakonan se miró las manos y anduvo frente a las brasas.

			Fue en ese preciso instante cuando se dio cuenta de que no sabía el nombre de aquel ser. Aunque, para ser honestos, tampoco se imaginaba si ella tendría nombre.

			—Te llamas Ebba. —«Como mi madre», pensó—. Yo soy Magnus. Tú y yo estamos prometidos. Soy pescador. Salgo todas las mañanas en el barco y vuelvo al atardecer. Te gusta caminar hasta lo alto de la ladera para ver los acantilados al oeste. Siempre dices que allí la vista es la más hermosa. Te encanta ver los barcos volver al puerto mientras la brisa de la tarde golpea tu rostro.

			—¿Por qué estoy desnuda? ¿Por qué no recuerdo nada, Magnus?

			—Ayer hubo una fiesta en el pueblo, ¿no lo recuerdas? Era la víspera de la noche de los Tres Reyes. Fuimos al gran salón con el resto del pueblo, comimos y bebimos todos juntos. Bebiste mucha cerveza anoche . — Nunca supo que podía contar historias que pareciesen tan convincentes. Parecía que ella no se extrañaba de nada. Tendría que usar toda su imaginación por primera vez en mucho tiempo—. Cuando llegamos, caíste dormida en nuestro lecho. Cuando despertaste, las lámparas estallaron en mil trozos y algunos te golpearon la cabeza . — Cogió unas telas que tenía sobre la mesa y se las puso en la frente. El blanco dio paso al oscuro tono del carmesí—. Eso es todo lo que ha pasado, Ebba.

			También tendría que acostumbrarse a pronunciar ese nombre de nuevo.

			Ebba apretó con fuerza la herida. Sintió el calor que emanaba de su propia sangre recorrer su mano. Paulatinamente, dejaba de tener frío. El fuego y el abrigo estaban cumpliendo su función. Los cristales rotos en el suelo, el corte en la frente… Todo parecía tener sentido. Aun así, no lograba recordar nada acerca de su vida pasada. Todo le parecía muy confuso. Se sintió abrumada por aquella insólita situación.

			—Tengo una idea —propuso Magnus en tono conciliador rompiendo el silencio —, ¿por qué no vuelves a la cama? Te prepararé un poco de agua caliente y, cuando termines de lavarte, descansa. Estoy seguro de que todo volverá a la normalidad cuando despiertes.

			—Sí, creo que tienes razón. Me vendrá bien un descanso —aceptó con calma la propuesta.

			Magnus depositó el agua que iba calentando en las brasas en una enorme cuba. Una vez que finalizó la ardua tarea, Ebba introdujo sus piernas en el tibio líquido. El calor la relajó, respiró hondo y la tensión que había acumulado a lo largo de la mañana fue evaporándose junto con el agua. Hundió su rostro en la bañera y soltó todo el aire de sus pulmones. Escuchó los latidos de su propio corazón. Sintió por primera vez lo que era la calma y encontró placer en esa sensación.

			Se secó con una toalla que había dejado Magnus en el borde del enorme barreño. La sangre había parado de emanar de su piel. Introdujo su cuerpo desnudo en el lecho y cerró los ojos. Volvió a respirar hondo. Sus pechos se hinchaban y desinflaban con el baile de su respiración. Sin darse cuenta, su mente se tornó oscura. Dejó de sentir su cuerpo. Su mente quedó en blanco. Solo estaba ella. Sin recuerdos.

			Magnus observó cómo aquel mágico ser cayó rendido al sueño. Su mente comenzó a jugarle malas pasadas cuando un escalofrío recorrió su espalda. Ella podía volver a recuperar la conciencia al despertar y entonces estaría perdido. Su corazón absorbió los nervios y escenarios que comenzaron a fraguarse en su cabeza. Intentó tranquilizarse a sabiendas de que tendría que actuar rápido si ese era el caso.

			Abrió un portón que había ubicado en el suelo que conducía al depósito donde guardaba todas sus provisiones: carne en salazón para poder pasar lo más duro del invierno, un enorme barril de cerveza para sus solitarias noches, grandes cantidades de hákarl1 que había comprado a un mercader islandés semanas atrás y que ahora colgaban en el techo de su despensa junto a algunas pieles con las que combatir el frío. En medio de todo aquello había un enorme baúl. Por un momento, dudó en abrirlo o no. Un sudor frío recorrió su cuello. Quitó el polvo acumulado tras dos años sin abrir aquellos oscuros recuerdos.

			Las bisagras, oxidadas por el olvido y la impunidad del tiempo, gritaron tras haber guardado fielmente su contenido. Magnus extendió las manos y comenzó a coger todo cuanto había guardado en él. La sensación de confort de un abrazo volvió a inundarle, aquel dulce olor combatía el salado aroma que impregnaba aquel frío y lóbrego rincón de la casa. Las telas blancas que cogió dieron luz a toda aquella oscuridad que dominaba el ambiente, así como en sus recuerdos.

			Tan solo había pasado un año desde la muerte de sus padres. En ese tiempo, sus heridas aún no habían cicatrizado y seguía desangrándose en la agonía de la pérdida. Sus manos estaban manchadas. Seguía atormentado por todo lo sucedido aquel trágico día. Los pasos de su padre totalmente ebrio buscando alguien con quien descargar la frustración de sus fracasos, los golpes sobre el rostro de su madre y sus lágrimas cayendo al vacío. Vio a su padre alzado frente a él, su rostro curtido en el mar le miraba furioso. Sus enormes manos le golpearon de nuevo y le empujaron de nuevo al salón. Allí estaba tendida su madre, con el vientre ensangrentado y un cuchillo asestado en sus entrañas. Se reencontró con su padre fuera de sí yendo hacia él culpándole por lo sucedido. Notó el tacto del acero en sus manos. El calor de una sangre que no era suya salpicando su cuerpo. Olió aquel fétido aliento, su mirada chocó con aquellos ojos enrojecidos por el alcohol y la maldad. Su prisión había terminado. Él había conseguido salir de allí, mas no su madre. Ella no corrió su misma suerte, compartiendo el mismo final que aquel demonio.

			Su madre seguía velando por él y ahora ayudaría a Ebba con sus ropas. De un modo u otro, ella le estaba ayudando a seguir construyendo su mentira. Un embuste que le ayudaría a escapar de una existencia entre sombras y de la que luchaba a diario por dejar atrás. Sí, aquella mujer había aparecido por algún motivo. Ese mágico ser había conseguido que volviera a sentirse aliviado e incluso libre en un extraño modo. Con tan solo una mirada suya había conseguido volcar todo su mundo. Jamás se había sentido tan fascinado por algo en toda su vida. Era su señal. Estaba haciendo lo correcto. Ambos caminarían cada día el uno al lado del otro.

			Subió las escaleras y colocó toda la antigua ropa de su madre en un estante. Ebba seguía profundamente dormida. La observó durante un largo rato deleitándose con su belleza mientras ella descansaba ajena a su presencia. Su lecho, el mismo donde había pasado tantas noches de soledad y atormentado por la tragedia, se había convertido en el lugar que más deseaba visitar, ansioso porque llegase la noche y poder dormir por vez primera junto a ella.

			Los días se tornaron en semanas y estas en meses. La gélida oscuridad del invierno fue vencida por la imparable claridad y sosiego de la primavera en el remoto archipiélago y esta, llegado el momento, cedió el testigo a un verano caluroso para todos sus habitantes. El viento cesó de descargar su furia contra las gentes de la aldea, el verde de los prados se veía atacado por las insaciables bocas de las numerosas ovejas que pastaban a su antojo de un lado al otro de las colinas. Los niños corrían ladera abajo mientras los adultos disfrutaban de realizar sus tareas bajo el sol. Todos vivieron en armonía aquel pacífico estío, ignorando que el gris otoño llegaría rápido y sin aviso como la más cruel de las tormentas, dando paso a un crudo invierno. El eterno paso del tiempo seguía sus propias reglas, ajeno a los recelos del mundo, mostrándose implacable con todos e incluso con su propia creación. Aquel ente inmortal disfrutaba al ver cómo todo quedaba sometido al antojo de sus caprichosos designios.

			A pesar de aquella eterna lucha, el año había transcurrido con tranquilidad para Magnus y Ebba. El pueblo había dado su silencio a aquella extraña llegada. Todos conocían el pasado del pobre desgraciado y no iban a ser ellos quienes le privaran de aquel milagro. Ebba seguía sin recordar nada de su vida pasada y poco a poco había empezado a confiar en Magnus, aceptando la verdad de todo cuanto le relataba. Ella se mantenía ocupada con sus labores en el hogar, donde estaba demostrando un talento innato para la cocina, mientras él ganaba méritos dentro de su tripulación, convirtiéndose en uno de los hombres más capaces dentro de su navío. Ambos aprovechaban las tardes para perderse por los rincones de su isla y caminaban todas las tardes juntos por los alrededores de Mikladalur, mientras Magnus le recordaba los momentos que habían vivido juntos.

			En una de aquellas tardes, mientras se perdían entre las rocas de una de las playas más recónditas e inaccesibles de Kalsoy, Ebba se quedó observando el horizonte, viendo cómo jugaba con ella escondiéndose tras los reflejos del ocaso. Ambos se miraron a los ojos, perdiéndose en el iris del otro, hasta que Ebba rompió aquel silencio cómplice.

			—¿Dónde está mi familia, Magnus? ¿También están muertos?

			Como tantas otras tardes, ella aprovechaba esos momentos de intimidad para preguntarle sobre un pasado desconocido para ella, a la espera de unos recuerdos que deseaba que volvieran algún día a ella.

			—Tú eres de Kunoy. —Magnus señaló la isla que se alzaba frente a ellos al otro lado del fiordo, con su cumbre enrojecida por los estertores del atardecer —. Murieron al poco de que llegases aquí. Unas fiebres se los llevaron hace dos inviernos.

			—¿Cómo llegué aquí?

			Su mirada se perdió en la franja del horizonte, tratando de encontrar la tristeza que era incapaz de hallar en su interior, sintiéndose vacía por ello.

			—Un día, mientras pescaba, te vi a lo lejos mientras recogías las ropas de tu casa. Siempre que navegaba alrededor de la isla te encontraba en la lejanía, hasta que un día cogí un pequeño bote y remé hasta tu casa para comprobar que no eras una ilusión. —Magnus había pensado muy bien aquella historia, pues sabía que tarde o temprano aquella pregunta surgiría—. Remé con todas mis fuerzas hasta que mis brazos no pudieron más. Lancé mis últimos esfuerzos y la barca tocó tierra. Caminé por toda la costa —trazó con el dedo el recorrido que presuntamente había hecho — hasta llegar a tu casa. Y allí estabas recogiendo la ropa. Como todas las veces que te había visto. Me escondí detrás de una roca esperando que no me descubrieras, pero tu padre me sorprendió por detrás y comenzó a correr tras de mí con una vara enorme.

			Ebba comenzó a reírse. Una sonrisa que contagió con facilidad a Magnus, quien se vio con ánimos de continuar su farsa.

			—Tu madre salió de casa y detuvo a tu padre, que a punto estuvo de matarme. Ella me abrió las puertas de vuestro hogar y me ofreció comer junto a vosotros. Quiso saber de mí y del motivo por el que había atravesado el fiordo solo. Parece que aquello sorprendió a tu padre. Desde entonces iba a verte después de rezar misa en la iglesia si la mar era propicia. Entonces, un día tu padre permitió que me casara contigo y te traje aquí.

			Ebba sintió un ligero cosquilleo en el estómago. Se alegró de que sus padres hubiesen aceptado a aquel loco que tanto había hecho por estar junto a ella. Sentía seguridad a su lado. Su presencia le daba el consuelo de haber perdido todo cuanto sabía de ella misma: su pasado, su familia y todo cuanto disfrutaba y amaba. Se perdió en los labios de Magnus, fundiéndose con él en una pasión desbocada.

			De vuelta al calor del hogar, Ebba mordió los labios de Magnus con ardiente deseo. Una enorme excitación se apoderó de ella. Ambos se lanzaron a explorar el cuerpo del otro. Magnus recorrió cada palmo de aquella embriagadora piel con su boca, mientras ella se fundía en un placer que comenzaba a hacerse dueño de sus actos. Agarró su falo y comenzó a jugar con él con sus manos. El muchacho pellizcó sus pezones, sintiendo cómo estos se erizaban con su tacto. Los humedeció con el jugueteo de su lengua. Ebba gimió. Magnus notó sus uñas clavarse en su espalda. Aquel dolor le causó alborozo. El crepitar de llamas fue el único testigo de aquella danza sensual donde los cuerpos de los jóvenes se fueron transformando en uno. Magnus se introdujo poco a poco en su húmedo interior. Ambos se fundieron en cada empuje mientras los latidos y los suspiros de ambos sonaban en consonancia. Ambos se dejaron llevar por sus impulsos, cayendo en unas redes donde dejaron de ser conscientes de sus actos. La mente de Magnus abandonó su cuerpo cuando descargó una cálida ola dentro del cuerpo de Ebba, quien perdió el control sobre su cuerpo llegando a un éxtasis desconocido hasta entonces. Magnus intentaba recobrar el aliento. Ebba miraba gustosa su sudoroso cuerpo, su enorme pecho hinchándose al compás de su profunda respiración, sus grandes hombros relajándose tras un duro embiste. Él fue saliendo de ella con delicadeza, hasta que sintió las suaves manos de Ebba en su cintura.

			— Quédate —le dijo en un susurro.

			La gente del pueblo sonreía. La pesca había sido generosa y más esa última semana. Las mujeres se afanaban en limpiar y destripar toda la captura conseguida mientras los hombres despedazaban una ballena que habían dado caza aquel último día de faena. Las niñas preparaban con esmero el gran salón donde se celebraría el banquete. Todo el pueblo estaría presente y todos ayudaban en algo.

			Las primeras jarras de cerveza rodaban de un lado y al otro y el festivo ambiente de la aldea contagiaba a todos los que pasaban frente al gran salón. Todos asistieron a la iglesia a lanzar una última plegaria antes del comienzo de la fiesta. Ebba y Magnus celebraban por primera vez juntos la víspera de los Tres Reyes. Un año había pasado desde que la hubiese visto por primera vez. Cada día se habían acercado más el uno al otro. Ella confiaba plenamente en él, aunque la agonía de no saber nada de su pasado seguía estando latente en su interior. Magnus había seguido tejiendo su mentira a la perfección sin dejar ningún cabo suelto. Quería a Ebba y no la dejaría escapar. Ella le había enseñado a amar de nuevo. Adoraba dormirse en sus brazos tras una dura jornada de pesca, contemplar los destellos del fuego en su piel, su sonrisa perlada y sus dulces caricias.

			Ambos atendían a la misa junto al resto del pueblo. Ella vestía a la manera tradicional de aquellas islas, como el resto de las mujeres: una enorme falda roja que le cubría hasta los tobillos, un jersey de lana a juego con botones de plata, camiseta negra debajo mientras un gran chal azul cubría sus hombros y gran parte de su espalda. Un enorme paño celeste le iba desde la cintura hasta las rodillas y un cinturón con una enorme hebilla de bronce completaba el tradicional conjunto. Él, por su parte, llevaba lo mismo que el resto de los hombres de Mikladalur: un chaleco rojo con bordados de flores que tapaban la camisa blanca, una chaqueta azul con botones simples y un pantalón del mismo tono que le llegaba hasta las rodillas, unos calcetines de un azul más intenso terminaban sus vestiduras más lujosas.

			Al terminar la misa, se unieron con sus vecinos en el gran salón, donde comieron y bebieron a raudales. Ebba hizo buena cuenta de la carne de ballena y bebió con mesura, mientras que Magnus se atiborró a cordero y cerveza a partes iguales. El sonido de las flautas y los tambores coloreaba aquella mágica velada, la danza de todos ellos trazaba formas y contornos en un tiempo que parecía detenerse, queriendo hacer eterna toda esa felicidad. Magnus se dejó llevar por cada acorde de la melodía, moviendo su cuerpo al mismo compás. Todas las gargantas del pueblo comenzaron a cantar hasta que fueron una sola voz. Ebba comenzó a aplaudir lentamente, al ritmo de uno de los tambores. Todos la imitaron. Tróndur, al mando del enorme bombo, empezó a golpear con más rapidez la piel de su instrumento, mientras que todos hacían sonar sus manos al mismo compás. Pronto el salón del trono dio cobijo a un ensordecedor ruido que ahuyentó a los malos espíritus que merodeaban por la aldea. El pueblo comenzó a saltar y a gritar, haciendo que los cimientos de la gran estancia temblaran. Finalizado el cántico, todos se abrazaron. Ninguno de ellos estaría solo ante la adversidad. Gente dura. Gente trabajadora. Gente aguerrida que luchaba a diario contra la furia de una naturaleza hostil e inclemente. No dejarían a nadie atrás.

			Con la llegada del sol próxima, todos comenzaron a marchar de vuelta a sus casas. Muchos de ellos dejaban ebrios el gran salón con la ayuda de sus vecinos. Magnus, con la ayuda de Sigmund, acompañó a Tróndur hasta su casa, pues este era incapaz de mantenerse en pie.

			—Nunca aprenderá. No sabe beber —dijo Sigmund con sorna.

			—Hemos bebido más que él y es más grande que nosotros. No entiendo cómo puede caer tan rápido —ambos rieron mientras el pobre borracho bastante tenía con dar un par de pasos.

			—Mañana le espera un largo día.

			Sigmund abrió la puerta de la casa de Tróndur y ambos lo dejaron en la cama. Al cabo de pocos segundos, escucharon los profundos ronquidos del gigante.

			Magnus se despidió de Sigmund y emprendió el camino a su casa, donde Ebba le esperaba. El pueblo se apagó esperando las tempranas luces del alba. En el camino, no pudo evitar mirar hacia la playa, aquel mismo lugar donde hace un año había encontrado a Ebba. No pudo luchar contra su curiosidad y encaminó sus pasos hacia las arenas negras. Descendió la colina y volvió a esconderse detrás de la misma roca. Oteó los alrededores y pudo ver un par de pieles esparcidas por la playa. En aquel instante y ya con el alba próxima, aquel grupo de mágicos seres salió de la misteriosa cueva. Escuchó de nuevo aquel extraño lenguaje y presenció cómo volvían a su estado animal. Nada había cambiado, salvo la tristeza en los ojos de una de ellas. Lloraba desconsoladamente mientras las olas golpeaban sus pies. Sintió una punzada en el estómago. Un extraño sentimiento de culpa le abordó por un breve instante. La mujer se secó un par de lágrimas con el dorso de la mano y recogió su oscura piel. Lanzó un grito desesperado al cielo. Un atronador silbido que retumbó en los tímpanos de Magnus y le hizo caer de espaldas. Tras recomponerse, fijó su mirada de nuevo en la playa y aquel ser, ahora transformado en foca, lanzó un último llanto al viento que se alzaba antes de adentrarse en el agua.

			Dio la vuelta y se dirigió con paso rápido a su casa. Cruzó el umbral de la puerta y entró en la calidez que solo un hogar es capaz de ofrecer. Ebba avivaba el fuego echando un par de leños.

			—¿Cómo se encuentra? —preguntó ella con una sonrisa en la cara, pues no era la primera vez que Magnus llevaba a su amigo ebrio.

			—Como siempre. Nunca aprenderá. Él y su estúpida costumbre de querer llenarse el buche antes de probar bocado.

			—He escuchado un ruido extraño antes.

			—¿Fuera?

			—No, dentro. Venía de tu baúl. —Ebba lo señaló cuando algo lo sacudió desde dentro.

			—¡Maldita sea! Se habrá colado algún ratón. — Cogió la llave que tenía en el estante y lo abrió con brusquedad.

			Magnus rebuscó entre sus cosas para dar con aquel asqueroso roedor. Miró por todas partes sin encontrar animal alguno.

			—¿Estás segura de que venía del baúl, Ebba? —preguntó extrañado tras no ver nada inusual.

			De repente, la plateada piel de foca que tenía guardada comenzó a temblar violentamente golpeando las paredes de su baúl. Magnus la agarró y esta se liberó cayendo al suelo. La piel comenzó a serpentear hasta Ebba, que intentó defenderse con un hierro que colgaba de la chimenea. Lanzó sus golpes y la piel los esquivó con facilidad. Ebba cayó hacia atrás y la piel comenzó a abrir la boca, queriendo engullir por completo su cuerpo. Magnus tiró por detrás alejándola de ella, pero esta le golpeó con fuerza en la cara, dejándole aturdido.

			La cabeza de la piel abrió de nuevo sus fauces mostrando sus afilados dientes. Se dirigía amenazante hacia Ebba abriendo sus fauces en un intento por saciar su hambre con una víctima inocente. Parecía que todo estaba perdido y que aquel extraño episodio acabaría con la paz y el sosiego que la vida les había regalado, pero el primer rayo de sol alcanzó el plateado pellejo y este cayó tendido al suelo. Ebba corrió hasta Magnus, que parecía recuperarse del golpe, perplejo de cuanto había sucedido.

			—¿Estás bien?

			Ebba afirmó con la cabeza nerviosa y sin perder de vista la piel.

			—¿Qué ha sido eso?

			—No lo sé. Jamás había visto algo así.

			Se levantó y recogió el pellejo de la foca. Lo observó con detenimiento buscando algún indicio extraño, pero todo parecía normal.

			Magnus miró a Ebba. Por momentos olvidaba su verdadero origen, absorto y engañado en la mentira que él mismo había construido. No recordaba que ella era un ser mágico y que una misteriosa aura siempre giraría en torno a ella. Un pasado plagado de incógnitas que quedarían sin resolver. Ebba le apartó de su ensimismamiento con un extraño gesto de dolor.

			—¿Qué ocurre? ¿Estás herida?

			—No, estoy bien. He tocado la piel y la mano me ha comenzado a arder. Es algo… — Se llevó las manos a la cabeza y perdió el equilibrio a punto de caer de espaldas algo aturdida.

			Él la cogió del brazo antes de que cayera y ambos se miraron. Ebba tenía la mirada perdida con un gesto de confusión dibujado en el rostro.

			—¿Qué ocurre? ¿Estás bien?

			—Me ha hablado.

			—¿Qué? — respondió con incredulidad.

			—La piel… Es como si me hubiese hablado —se levantó hacia la ventana mirando al exterior —, estaba en la playa. Había una mujer.

			—¿Una mujer? ¿Cómo era?

			—Estaba desnuda. Su piel era algo tostada y tenía un extraño dibujo en el brazo. Poseía unos penetrantes ojos que me miraban fijamente. —Magnus sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Estaba describiendo al misterioso ser que había visto antes en la playa —. Y me hablaba. Creo que se dirigía a mí. Me llamaba con un extraño nombre.

			Ebba apartó la mirada de las brasas y buscó el rostro de su esposo.

			—¿Qué te decía? —preguntó Magnus impaciente por descubrir la respuesta.

			—Kópakonan, vuelve conmigo.

			—¡Mamá! Mamá, ¿qué es ese ruido? ¿Qué ocurre? —El pequeño Aksel señaló la trampilla que daba acceso a la bodega de casa.

			—No es nada, pequeño. — Le acarició la mejilla mientras sostenía a la bebé, Jorunn, nacida tan solo unos días atrás.

			—¿Puedo coger a mi hermana, por favor?

			—Con cuidado.

			Ebba depositó a la pequeña en los brazos de su hijo. Este, con suma delicadeza, la llevó a él dándole un beso en la frente.

			Cada año, en la misma noche, aquel ruido irrumpía el júbilo que representaba aquella esperada velada. Desde el incidente que tuvieron hace un lustro, Magnus intentó en vano deshacerse de ella. La trató de quemar, aunque era inmune a la fuerza de las llamas. La tiró al océano en una de sus muchas travesías, pero, sin ninguna explicación, volvía a la puerta de su casa. Aquello se había convertido en una pesadilla de la que no podían salvarse. Ambos decidieron encerrar la piel en el baúl y convivir con ese misterio.

			Su pequeña prole, formada con Aksel y la recién nacida Jorunn, eran los testigos del paso de un tiempo extraño entre Ebba y Magnus. Desde esa aciaga noche, Ebba tenía extraños sueños donde aquella misteriosa mujer seguía visitándola e intentando hablar con ella. Magnus se había vuelto bastante huraño desde entonces, mostrándose algo distante con ella. Tan solo la noticia de ambos embarazos había conseguido alejarlo de ese tenebroso letargo.

			Esa noche, como el resto de las vísperas de los Tres Reyes que habían acontecido desde entonces, todo volvía a ser igual desde que Magnus cerrara bajo llave esa piel. Una llave que Magnus se encargaba de llevar siempre consigo. Ebba volvió a coger en brazos a Jorunn y la dejó con ternura sobre la cuna a la espera de que la pequeña cayera en un placentero sueño ajena a todo cuanto sucedía a su alrededor. Magnus se metió como siempre la llave del baúl bajo su cinturón y abrió la puerta de casa mientras Aksel saltaba a su alrededor. Sería la primera vez que iba al gran salón para el festejo y la excitación de las primeras veces le invadía.

			Bebieron y comieron los manjares que se les ofrecía aquella fría noche. Magnus brindó junto a Tróndur en recuerdo de Sigmund, quien había fallecido ese año cuando una tormenta los sorprendió faenando. Su cuerpo cayó al agua junto a otros dos compañeros. Nunca encontraron sus cuerpos, con la desdicha de no poder darles sepultura.

			El año había sido duro para el pueblo. La muerte de Sigmund y los dos jóvenes había colmado de melancolía y tristeza a todos y cada uno de ellos. Las cosechas no habían sido buenas, tampoco la pesca. Cada vez tenían que adentrarse en aguas más profundas para poder encontrar bancos grandes que pudieran satisfacer las necesidades de todos. Pero lo que más preocupó fue la muerte de la mitad de las ovejas de la isla. Una extraña enfermedad se extendió para acabar con gran parte de los rebaños de la isla impregnando un repugnante olor que invadió la aldea durante semanas. Todos habían pasado hambre en algún momento del año. La miseria se apoderó de Kalsoy y del espíritu de muchos de ellos. Las ocasiones para sonreír habían dejado paso a la depresión y el llanto. Solo el nacimiento de Jorunn había ofrecido un rayo de esperanza. La sonrisa pura del bebé apaciguó las tormentas en las que estaban enfrascados todos y cada uno de ellos.

			Esa noche todos olvidaron los escollos que habían tenido que atravesar ese trágico año. No servía de nada compadecerse de un pasado que no podían cambiar y de unos sucesos que nadie hubiese podido cambiar.

			El pequeño Aksel corría y cantaba junto a otros niños, cuando era asaltado por todas las mujeres de Mikladalur que querían bailar con él. El tiempo pasaba y sus energías fueron consumiéndose poco a poco hasta caer rendido en los brazos de su padre. Antes de concluir la festividad, Magnus llevó a Aksel a casa mientras Ebba se quedó junto con las otras mujeres de la aldea.

			Aquel año había sido duro para todos ellos, pero, sobre todo, para Ebba. Desde la aciaga noche, Magnus se había distanciado de ella. Durante el transcurso de esos años, se había replanteado si podía confiar más en él. Guardaba la sensación de que le ocultaba algo, pero no podía imaginar el qué. Era consciente de que Magnus frecuentaba la compañía de otras mujeres cuando zarpaba lejos de Kalsoy. Aunque aquello no le molestaba. Todos los hombres, sin excepción, buscaban la forma de satisfacer sus necesidades más primitivas. Pero intuía que escondía algo más oscuro. La actitud que tomaba durante aquella fiesta, su obsesión por deshacerse de la piel, su recelo al llevar consigo siempre la llave del baúl a todos lados… Se comportaba de forma impropia para lo que había acostumbrado. Había comenzado a abofetearla delante de Aksel e incluso había golpeado al pequeño alguna noche que había llegado ebrio a casa. Sus borracheras y abusos con ellos eran cada vez más frecuentes y ya nada quedaba del dulce niño de quien se había enamorado. Aquel hermoso rostro que le había conquistado cuando perdió la memoria había dado paso a un ser mezquino. Un ser al que comenzaba a odiar. Una presencia que le repugnaba.

			Después de dar el último canto y solo cuando los tambores dejaron de sonar, ella abandonó el gran salón sola. Dejó a todo el mundo atrás y emprendió el camino a casa. Las nubes ocultaban las estrellas y la luna, permitiendo que los astros gozasen de intimidad, alejados de las curiosas miradas de los mortales.

			Un extraño canto la sorprendió en su camino de regreso. Aquella melodía la hipnotizó haciendo que detuviera sus pasos. La mística voz surgía de la cala donde las focas solían buscar refugio. Bajó con paso firme a saciar su curiosidad y comprobar quién era la dueña de aquel cántico que poco a poco fue cautivando sus sentidos.

			Una vez que llegó a la playa, pudo verla con sus propios ojos. Recordaba aquel cabello rizado, esa piel tostada casi olivácea, el extraño dibujo en uno de sus brazos… La misteriosa mujer que años atrás se le había aparecido en una visión se hallaba ahora delante de ella rodeada de pieles de foca. Pieles sin ningún corte, tal y como la que Magnus tenía escondida en su baúl.
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